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			Todo el mundo lo sabe: ¡los aventureros jamás tienen tiempo para ordenar su habitación!

			Gelo debería estar embarcado en alguna misión ultraflipante y, sin embargo, le tocaba limpiar su casa entera. ¡Enterita, de arriba abajo, hasta el fondo del váter! ¿Cómo no iba a hacerlo si incluso se había encontrado un huevo momificado flotando en su bañera? ¡Solo faltaba que eclosionara y una momia zombi lo devorara mientras él se daba un chapuzón!

			Y es que Gelo siempre tenía muchísima curiosidad. Le alucinaba descubrir los misterios de su dimensión, ¡por eso viajaba tanto! Y de ahí que tuviera la casa llena de artefactos rarísimos, armas, mapas, libros, etcétera, etcétera, etcétera. El caso es que había ido coleccionando demasiados objetos durante sus investigaciones y ahora ni siquiera él cabía en su propia casa.
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			—¿Por dónde podría empezar? —se preguntó.

			Agarró una escoba y, sin querer, le dio un golpecito a una pila de escudos, que se derrumbó con un tremendo estruendo. ¡El eco debió de llegar hasta la dimensión más desconocida! De hecho, el suelo empezó a temblar… Eeeeeeh, ¿QUÉ?

			 

			[image: ]

			 

			¡Pero si solo había tirado unos cuantos escudos, y tampoco tenían tanto valor! Gelo se aferró a la esquina de la mesa para no perder el equilibrio y, por una de las ventanas, vio cómo una sombra ocultaba el sol. ¡¿También había provocado un eclipse?! ¿Y si el eclipse desencadenaba cosas peores como tsunamis o tormentas de fuego o…, no sé, que el mundo entero estallara?

			Estaba claro, aquello era una señal del universo: ¡nunca volvería a intentar limpiar su casa! ¡Ni siquiera volvería a hacer la cama!

			[image: ] —gritó, cerrando los ojos.
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			¡Era el fin del mundo! ¡Hasta luego, hasta siempre, adiós! Iba a palmar con mil aventuras pendientes y… Un segundo. Todo volvió a la normalidad de golpe. Los temblores pararon y el cielo empezó a despejarse de nuevo.

			Gelo abrió los ojos poco a poco. ¡Seguía vivo! ¡Estaba intacto y su casa continuaba en pie! Mucho más desordenada por culpa del terremoto, pero ¿a quién le importaba aquello? 

			 

			[image: ]

			 

			—A partir de hoy me declaro alérgico a las escobas —dijo, soltándola.

			Entonces escuchó un ruido muy extraño en el exterior. ¿Qué podía ser? Fuera lo que fuera y después del caos que se había armado, no debía confiarse. ¡Era hora de entrar en modo espionaje! Se hizo con un catalejo y se acercó a una ventana para tener mayor visibilidad.

			Su casa estaba en medio de un prado, así que enseguida distinguió una columna de humo a cinco metros de su casa. Miró a través del catalejo y… ¡Imposible! ¡¿Aquello era UN COHETE?! Saltó por la ventana, se escondió tras unas cajas y siguió espiando.
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					Si estás utilizando un catalejo, puedes presionar la tecla F1 mientras miras a través de él para quitarte todo el HUD de la pantalla y así ver ¡MUCHO MÁS!

					Otra forma de ver a tus enemigos a través de las paredes en Minecraft es situar un compostador a tus pies y un pistón sobre tu cabeza. ¡Y hay muchas formas más de rayos X que puedes ver en mi canal!

				

			Efectivamente, era un cohete. Había hecho un aterrizaje superbrusco, sus luces parpadeaban como locas y parecía vacío. ¡Parecía! Porque, de repente, se abrió una compuerta y apareció una silueta: sus botas hacían ruido con cada zancada y vestía una chaqueta larguísima que le ocultaba gran parte del cuerpo.

			Entre tanta locura de humo y luces, ¡eso parecía una discoteca! Además, Gelo apenas podía ver quién había bajado del cohete, ¡ni siquiera con el catalejo! Aunque lo entendió todo cuando empezó a hablar:

			—Bitácora interdimensional, creo que he aterrizado en la dimensión correcta.

			Estaba comunicándose a través de una especie de walkie-talkie. Pero ¡¿con quién?!

			—Hay una casa. Voy a comprobar si está abandonada…

			[image: ] —murmuró Gelo. 

			A pesar de que él estaba fuera, cabía la posibilidad de que aquel viajero lo pillara si investigaba a fondo. Sin pensárselo mucho, se metió dentro de una de las cajas tras las que estaba escondido y solo dejó un resquicio abierto.

			¡Puaj! ¡Apestaba a pescado! Y apestaba a pescado porque… ¡estaba lleno de peces! Ya está, moriría asfixiado por extrema fetidez. Una muerte ridícula para un aventurero de su talla.

			Pero aguantó, y no oyó nada más hasta que el viajero salió de su casa y volvió a hablarle al walkie-talkie:

			—La casa es un auténtico estercolero.

			—¡¿Peeerdona?! —soltó Gelo, muy indignado.

			Su grito alertó al viajero, que empezó a mirar en todas direcciones. Por suerte, no lo descubrió, ya que él continuaba escondido dentro de la caja. Entonces, Gelo tuvo que taparse la boca a causa de la impresión porque, al fin, pudo verlo bien… No podía ser, no podía ser, ¡no podía ser! ¡Sabía quién era aquel viajero! 
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			Su cara había salido en todos los noticiarios. ¡Era el tipo más buscado del universo! ¿Y por qué? Pues porque se dedicaba a saquear dimensiones en busca de objetos poderosos. Atacaba a cualquiera que se interpusiera en su camino y si hacía falta destruía ciudades enteras para robarlos.

			¡Y justo había aterrizado al lado de su casa! Gelo no tenía un mal día, ¡tenía la peor suerte del MUNDO!

			El rotundo silencio hizo que el Coleccionista volviera a concentrarse en su tarea y se comunicara a través del walkie-talkie una vez más:

			—El arma que me falta se encuentra en esta dimensión y voy a dar con ella cueste lo que cueste. ¡Por fin seré INVENCIBLEEE!

			¿A qué arma se refería? ¿Y por qué quería ser invencible? ¡¿Qué pretendía exactamente ese lunático?!

			Entonces el Coleccionista se marchó de allí y Gelo esperó a salir unos cuantos minutos que le parecieron una eternidad. ¡Incluso se había acostumbrado a la peste a pescado! Bueno, no tanto. Tampoco nos flipemos.

			—¡Puaaaj, qué asco! —soltó cuando salió de su escondite y respiró aire puro.

			¡El tiempo apremiaba! Por muy irreal que resultara, el Coleccionista había llegado hasta allí y estaba dispuesto a cualquier cosa por lograr su objetivo. Sí o sí, todos tenían que enterarse y prepararse y protegerse y… 

			No quedaba otra.

			¡Gelo TENÍA QUE AVISAR a la dimensión entera de que un enemigo muy peligroso acababa de aparecer!
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			¡Si quieres avisar a todo el mundo sobre algo, escribe tu mensaje con muchos bloques, como un SOS en una isla desierta! ¡Cuanto más grande sea, más personas lo verán! ¡También puedes ir dejando carteles por todas partes con tu mensaje!
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			A ver, Gelo era un AVENTURERO, pero ¡no un HÉROE! 

			Vale, sí, estaba acostumbrado a explorar lugares desiertos y encontrarse con algún que otro obstáculo, pero ¡enfrentarse al Coleccionista era algo TOTALMENTE DISTINTO! Según los rumores, había sobrevivido a la erupción de un volcán y destruido un planeta entero tan solo chascando los dedos… ¿Cómo iba Gelo a plantarle cara si ni siquiera conseguía arreglar el CAOS de su casa?

			—Esto es de locos —se dijo a sí mismo, entrando en el salón—. No, ¡yo estoy loco!

			Lo estaba. ¡Y mucho! Porque, a pesar de que no se veía capaz de enfrentarse al Coleccionista, ¡tampoco podía abandonar a toda su dimensión! Solo él se había enterado de la llegada de aquel villano, así que debía ser valiente y decírselo a tantas personas como fuese posible.

			¡Debía emprender esa misión sin importar el peligro!

			Así que Gelo empezó a prepararse. Llenó una mochila enorme de cosas que podían parecer innecesarias, pero ¡no lo eran! Ropa de cuero, ropa de verano, algo de comida y agua, una cuerda larguísima, un mechero para hacer fuego, un escudo pequeño y un pico por si necesitaba construirse un refugio, recolectar más comida o… atacar a aquel villano dispuesto a todo.

			¡La mochila pesaba toneladas! No habría metido una vaca por equivocación, ¿no? Pero es que no estaba siendo exagerado, ¡estaba siendo PREVISOR! 
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			No sabía cuándo iba a regresar y tenía mucha experiencia en viajes que habían acabado complicándose por perderse en una selva o quedarse atrapado a causa de una tormenta.

			—De acuerdo. ¡Vamos allá!

			Dio un paso hacia… ¿dónde? ¡¿Por dónde se empezaba en una dimensión tan grande como la suya?! Quizá… ¿Debería entrar en su cohete e investigar?

			¡STOP! ¡Error! ¡Malísima idea! ¡Muerte asegurada! Ya desde lejos, Gelo distinguía que el cohete contaba con una tecnología muy desconocida para él. ¿Y si saltaban las alarmas al irrumpir en su interior? ¿Y si tenía un sistema de seguridad incorporado? ¿Y si se autodestruía al detectar que él no era su dueño? 

			¡Entrar allí no era una opción! Debía pasar desapercibido. ¡Debía ser rápido, aunque su mochila pesara como cien vacas juntas!

			—Vale, vale, vale, ¡piensa! —se ordenó.

			Estaba hablando solo. Consigo mismo, pero ¡solo! Sin duda, estaba perdiendo la cabeza. Se la agarró como si fuera a perderla literalmente y empezó a pasearse de aquí para allá para refrescar sus ideas.

			El Coleccionista buscaba un arma. Un arma lo bastante poderosa como para volverle invencible. Un arma que… Un segundo. 

			 

			[image: ]

			 

			Como un huracán, se desplazó por el salón revolviéndolo todo: abriendo libros, desplegando mapas, consultando enciclopedias. Leyó con rapidez y comparó diversas informaciones hasta corroborar que había dado en el clavo. ¡En el centro de la diana!

			—El Coleccionista quiere robar… 
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			En la aldea más próxima a su casa, había una biblioteca antigua que guardaba objetos místicos y documentos importantes, como la leyenda de la Espada Legendaria. Decían que el arma estaba escondida para que nadie la encontrara y que quien la esgrimiera sería capaz de derrotar a cualquiera. 

			¡Quién sabía lo que podría hacer el Coleccionista si la utilizaba junto con el resto de objetos poderosos que había saqueado en otras dimensiones!

			—Ha dicho que el arma se encuentra en esta dimensión y que, cueste lo que cueste, dará con ella para ser invencible —meditó Gelo en voz alta—. Eso significa que sabe que está en mi dimensión, pero no dónde exactamente. Y la respuesta a eso está en… 
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			Debía llegar a aquella aldea antes que su enemigo. Pero ¿cómo? Por muy cerca que estuviera, tardaría horas si iba a pie. Tampoco podía perder el tiempo capturando a algún animal salvaje para montarlo. 

			—¡Las ALAS propulsoras! —se le ocurrió de repente.

			Volaría a toda velocidad y alcanzaría la aldea en un abrir y cerrar de ojos. 

			Dio con ellas después de apartar varias cajas de madera con más polvo que un desierto. Las alas propulsoras son un objeto utilísimo; la verdad es que no sabía qué hacían allí olvidadas. Salió al exterior, las desplegó y se las puso, orientándose en dirección a la aldea.

			—Tres…, dos…, uno… ¡despegue!

			Apretó el botón de propulsión, pero… ¡CHIS! ¡PUF! ¡PAAAAAAF! Oh, oh. ¡Mayday, mayday, Gelo tenía un problema! Efectivamente, ¡las alas no podían propulsar tanto peso! Pero no podía marcharse sin la mochila. ¡Es importante recordar la regla número uno del buen aventurero!

			Debía encontrar la forma de volar con todo. Necesitaba que algo lo impulsara con mucha fuerza para luego poder planear con las alas. Por ejemplo…, ¿un tirachinas gigante? ¿Un cañón?
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